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COLUMNA DE HORACIO CALDERON

RADIO JAI - BUENOS AIRES, 2 DE JUNIO DE 2008

¿HACIA UN IRAN NUCLEAR CON FINES BELICOS?
El 26 de mayo pasado la Agencia Internacional de Energía Atómica (AIEA) emitió un inquietante informe firmado por su Director General, vinculado a la implementación del Acuerdo de Salvaguardas del Tratado de No Proliferación Nuclear (TNP) y a las provisiones más relevantes contenidas en las Resoluciones 1737 (2006), 1747 (2007) y 1803 (2008) del Consejo de Seguridad de la ONU sobre la República Islámica de Irán. El Consejo de Seguridad, había requerido tal informe al Director General de la AIEA, mediante la Resolución 1803 del 3 de marzo de 2008 y dentro de un plazo de noventa días. 
Sintéticamente, el contenido del documento está centrado en numerosas dudas de la AIEA sobre las actividades iraníes relacionadas con el actual enriquecimiento de uranio, de reprocesamiento de material radioactivo, como también acerca de los proyectos en torno al reactor de agua pesada, conocido como “IR40”. A todo ello, se suman otros puntos inquietantes que Irán dilata responder desde hace mucho tiempo, como por ejemplo el proceso de conversión de uranio, ciertos proyectos sospechosos de investigación y desarrollo, información detallada sobre diseños de nuevas centrifugadoras (conocidas como Ir-2 e Ir-3) y las llamadas “cascadas” en el proceso de enriquecimiento de material radioactivo.
Como si lo mencionado no fuera suficiente para alarmar a la comunidad científica internacional, el informe de 10 páginas de la AIEA aborda detalladamente las dudas del organismo sobre posibles implicancias bélicas del desarrollo nuclear iraní, en virtud de actividades de procuración y desarrollo en cuestiones nucleares por parte de institutos y empresas militares.  Asimismo, la AIEA requiere una urgente clarificación sobre la producción de equipamiento y componentes nucleares por parte de empresas que pertenecen a industrias de la defensa.
Asimismo, el informe de la AIEA requiere explicaciones sobre documentación sospechosa en poder del organismo, que no sólo incluye cuestiones vinculadas al enriquecimiento de uranio, sino también al testeo de explosivos y a tecnología que podría considerarse relacionada al alojamiento de cargas nucleares en las cabezas de guerra de los misiles iraníes.

Resulta importante comentar a los oyentes que este columnista, previo a la tarea periodística que lo ocupa actualmente, fue representante en países del Medio Oriente de una importante empresa privada argentina (que no es INVAP) vinculada a la energía nuclear. Es decir, en este caso se acompaña el análisis con una experiencia de campo que permite al menos sospechar que el ocultamiento de información sensible por parte de Irán, la negación del país de aceptar los Protocolos Adicionales del TNP y la imposibilidad de los inspectores de la AIEA de acceder sin restricciones a todos los sitios de Irán relacionados con el sector nuclear, podrían constituirse en serios indicadores de actividades secretas relacionadas a desarrollos con fines bélicos.

Si bien la AIEA no ha encontrado lo que en la jerga periodística se denomina una “pistola humeante” o siquiera indicios de la presencia de uranio radioactivo que supere límites aceptables, resulta altamente probable que la fabricación y despliegue de armamento nuclear por parte de Irán en un futuro no lejano, dependa más de una decisión política que de limitaciones de índole tecnológico que este país parece ir superando inexorablemente.
Para finalizar, si la capacidad tecnológica nuclear y misilística se uniera en un futuro a la decisión política de Irán de fabricar armas atómicas, quedando tal poder militar devastador en manos de una clerecía ardiente de fanatismo, el riesgo de un holocausto nuclear en Medio Oriente podría contar con una mediana a alta probabilidad de ocurrencia. 
Respondiendo a su pregunta, diría que a las inspecciones a sus sitios nucleares ofrecidas por parte de Siria a la AIEA, señala una tendencia de este país a firmar un Tratado de Paz con Israel, lo cual incluiría no sólo la devolución del Golán, sino también su alejamiento de Irán y ruptura con movimientos terroristas como Hizballah, HAMAS, la Yihad Islámica y otros similares.

En el caso de Irak, el Presidente de ese país, Jalal Talabani, acaba de exigir al líder del Hizballah, Hassan Nasrallah, no interferir en sus asuntos internos.

